ENTRAINEMENT A LA LECTURE D UN TEXTE LONG

STAGE « ENTRAINEMENT A LA LECTURE D’UN TEXTE LONG »

« Una denuncia absurda ». 

Nouvelle de Daína CHAVIANO. 

Tiré du livre Los chicos y otros relatos. 

Editions du Livre de Poche. Paris. 1992  

Jeudi 7 janvier 2008 au lycée Saint-Exupéry de La Rochelle

Jeudi 14 janvier 2008 au lycée de la Venise Verte de Niort
SCENE 1

Raimundo / Su mujer

En casa de Raimundo.

	Raimundo

(Insiste)
	¡Te digo que los vi ! ¡Te lo juro ! ¡Como te estoy viendo a ti ahora!

	La mujer

Furiosa
	Has estado bebiendo otra vez. Más vale que arregles esa silla del comedor, que hace más de tres semanas que cojea.

	Raimundo
	Pero mujer…

	La mujer

(grita)
	¡No quiero discutir más !

	La mujer 

(respira hondo y trata de serenarse)
	Mira, Raimundo, estoy muy vieja para estar creyendo en esas historias de marcianos y platillos voladores. Eso estaba bien cuando yo era niña y veía en el cinecito del pueblo aquellas películas ; que eran tremendo paquete desde el principio hasta el final. Parece mentira que ahora tú me vengas con esas. ¡Y para colmo de males has vuelto a beber !    

	Raimundo
	¿Pero no te he dicho más de mil veces que desde hace cinco años no pruebo ni gota de alcohol ? Además tengo testigos de lo que te he dicho. Otro hombre los vio, pero lo les hizo caso. Yo venía del pueblo cuando… 

	Mujer
	¿Me vas a volver a contar esta historia ridícula ? ¡Te he dicho que no me interesa ! ¡Mira, hazme el favor de largarte porque…

	Raimundo sale.
	


Scène 2

Raimundo solo

Fuera de su casa

	Raimundo

Pensativo
	¿Qué haré si mi propia mujer me hace caso ?

¿Quién me creerá ? 

¿Mis hijos ?

Tal vez me escucharían. Muchas veces los niños comprenden mejor las cosas que las personas mayores.

No se reirán de mí.

Además están lejos y no regresarán hasta el fin de semana.

¿Qué haré ? (angustiado)

Ya sé. Iré a la estación de policía.

(Se dirige a la policía)


Scène 3

Policía / Raimundo

En la comisaría

	Raimundo  duda unos segundos , llama a la puerta, y penetra en el local.  
	

	Raimundo
	Vengo a hacer una denuncia.

	Policía
	¿Ah sí ? ¿De qué se trata ? ¿De un robo ? 

	Raimundo
	No, es…es una especie de desembarco.

	Policía

(El hombre salta de su silla y toma el teléfono para marcar un número) 
	¿Cómo ?

	Policía
	¿Cuántas lanchas son ?

	Raimundo
	¿He ?

	Policía
	¿Que cuántas lanchas desembarcaron y por dónde ?

	Raimundo
	NO fueron lanchas ni…

	Policía
	¿Y cuántos hombres ?

	Raimundo
	Cinco

	Policía
	Entonces habrá bastado un bote. No comprendo qué objeto tiene el arriesgarse a cruzar en bote el mar, si podían haberlo hecho en  lanchas.

	Raimundo
	Oiga, es que no vinieron por mar. 

	El policía

(desconcertado)
	¿Y por dónde entonces ?

	Raimundo señala hacia el cielo
	

	El policía
	¿En helicópteros ?

	Raimundo
	No. mire usted no comprende…

	El policía
	¿En aviones entonces ?

	Raimundo
	Bueno, exactamente lo que se dice en aviones…no.

	El policía

Comienza a perder la paciencia
	¿Querrá decírmelo de una vez ?

	Raimundo
	Es que usted no me ha dejado explicar nada. Ya le dije que bajaron del cielo; pero no fue ni en aviones ni en helicópteros. 

	El policía
	Y entonces ¿en qué diablos vinieron ? ¿En platillos voladores ?

	Raimundo
	Eso mismo era lo que estaba tratando de decirle.

	El policía

(indignado)
	¿Se está brurlando de mí ? mire, tengo que entregar un informe dentro de tres horas y le advierto que no tengo tiempo que perder. Así que puede estarse yenfo por donde mismo vino.

	Raimundo

(insiste con vehemencia)
	Yo también tengo mucho que hacer y no puedo estar perdiendo mi tiempo. He venido a hacer una denuncia, ¿Puedo hacerla o no ?

	El policía

(Con aire de resignación y bajando la voz, susurra) 
	Por supuesto. Siéntese y cuéntemelo todo.


Scène 4

Raimundo / Policía

En la comisaría

	Raimundo

( se acomoda en la silla)
	     -Mire, hace como dos días yo venía del pueblo Cocuyo, usté sabe, el que está al otro lado de la loma. Pues bien, era por la tarde y yo estaba buscando dónde pasar la noche, pero por aquella llanura no había ni un lugar dónde meterse. Por allí no había más que yerbas y matas por todos lados, y ni una casa, ni un bohío, ni siquiera una cueva…Como ya le dije, era por la tarde y ya estaba oscureciendo en la sabana, cuando de pronto vi uno de esos platillos voladores que yo había visto en las películas. Al principio volaba hacia el mar, pero luego viró y vino pa’donde yo estaba : entonces empezó a dar vueltas en el aire, encima de mi cabeza. Yo creí que me estaba buscando a mí y eché a correr pa’detrás de unos matorrales que había por allí cerca. Luego me di cuenta de que el platillo aquel lo que buscaba era un sitio para posarse y al parecer lo encontró, porque al rato dejó de dar vueltas y comenzó a bajar sin hacer ruido, hasta que se posó como a veinte metros de donde yo estaba. Era un aparato redondo,  y blanquito como la leche. Tenía una hilera de lucecitas azules que parecían ventanitas. Yo me quedé escondido y con las piernas listas para echar a correr al primer tentáculo verde que saliera del aparato. Me quedé como diez minutos escondido detrás de los matorrales, y ya me estaba cansando de estar allí agachado como un bobo, cuando vi que una puerta empezaba a abrirse…Y mire usté, la puerta se abrió y yo estaba , como le dije, en posición de arrancada, porque en las películas esas que yo vi de niño, cada vez que aterrizaba un platillo con sus luces y todo muy bonito, salía de adentro un pulpo verde, o unos hombres con tres ojos en la frente, o unos enanos con las cabezas más grandes que los cuerpos, y bichos babosos y cosas así. Pero, aunque no le crea, le diré que lo que salió del platillo fue ni más ni menos que un hombre igualito a usté y a mí, sólo que un poco más alto porque mediría casi siete pies ; pero lo que más me extrañó es que fuera un hombre…¡y hasta bien parecido ! Detrás de él salieron cuatro más, y todos miraban el cielo y la yerba con tremendas caras de asombro como si fueran niños. Llevaban unos trajes raros, de color blanco y pegados al cuerpo, con unos cintos que parecían de oro y unas botas como de metal plateado…En eso sentí la voz de un compay que venía por el camino que va a Yaguasa, y venía tan entretenido que cuando se vino a dar cuenta ya estaba delante de los marcianos esos, pero creo que ni se fijó en el platillo porque, ¿sabe qué fue lo primero que les dijo ?

	El policía
	¿Qué cosa ?    

	Raimundo
	¡ Pues que si  habían salido de algún manicomio !-

Raimundo disimuló a duras penas su indignación y se secó con el dorso de la mano el sudor de su frente-. Bueno, uno de los marcianos le empezó a preguntar cosas. Yo creo que quería distraer al compadre pa’que no llamara a la ambulancia com él decía que iba a hacer ; pero al final se puso furioso porque los marcianos le preguntaron el nombre de este planeta y el guajiro les dijo que se estaban burlando de él, y que éste era un país y no un planeta porque él sabía bien que los planetas estaban por allá arriba, en el cielo…

	El policía
	 El policía comienza a cabecear y abre los ojos haciendo visibles esfuerzos para no dormirse. Al rato ahoga un bostezo y se reclina en su asiento.

	Raimundo
	     -…y luego el compay  se montó de nuevo en su yegua y se largó sin haberles hecho caso. Entonces los marcianos se miraron y yo me di cuenta de que estaban tristes y me dio mucha pena con ellos. Luego se pusieron a hablar, pero no pude entender nada porque el idioma marciano ese es muy raro y no se parece en nada al nuestro. Yo creo que estaban discutiendo lo que iban a hacer porque uno de ellos estiró un brazo y señaló en dirección al pueblo de Cocuyo. Luego parece que se pusieron de acuerdo y cerraron el platillo. No sé cómo lo hicieron porque ninguno lo tocó, sino que uno de ellos se paró delante de él y cerró los ojos como si estuviera pensando algo, y entonces aquella puerta empezó a cerrarse sola. Luego echaron a andar en dirección a Cocuyo. Ya deben haber llegado porque de esto que le cuento hace ya dos días.


Scène 5

Raimundo / Policía

En la comisaría

	El policía

Se despereza
	¿Y bien ?

	Raimundo
	¿Cómo que « y bien » ?

	El policía
	Sí, ¿qué quiere que hagamos  ? 

	Raimundo
	Pues…¡ir a bsucarlos ! ¡Recibirlos !

	El policía

(Mira fijamente a Raimundo, con mirada escrutadora)
	¿Le contó usted esto a alguien ?

	Raimundo
	Sólo a mi miujer, pero ella me dijo que yo había vuelto a emborracharme y no me creyó : por eso…

	El policía

(Sonríe satisfecho)
	¡Ah ! ¡Vamos !

Ya sabía yo…

	Raimundo
	Oiga, yo le aseguro a usted que yo no he bebido ni gota desde hace más de cinco años. Yo bajaba antier del pueblo y…

	El policía
	¡Ya sé, ya sé! Mire, vaya tranquilo a su casa, tómese una taza de café y métase en la cama.

	Raimundo
	Pero los marcianos…

	El policía

(Empuja a Raimundo suavemente hacia la puerta, le da golpecitos en la espalda.)
	Sí, hombre, sí. ¡Vaya ! Todo se arreglará. Le prometo que le haremos una fiesta a los marcianos con cerveza y todo.

Buenas noches y que descanse bien.

	Raimundo

(solo)

Se va.
	Bueno. Si no creen, ¿qué voy a hacer ? ¡Allá ellos!


Scène 6

En la comisaría

El policía que recibió a Raimundo (Julio)

El otro policía (Lito)

	Lito
	¡Hola Julio ! ¿Qué tal va eso ?

	Julio

(Sonríe)
	Bien, Lito. Todo tranquilo.

Excepto un borracho que vino a hacer una denuncia absurda.

	Lito

(Distraído)
	¿Una denuncia ?

	Julio
	Sí. ¡Imagínate ! Decía que había visto a unos marcianos que se habían bajado de un platillo volador…

	Lito

(Se asoma a la ventana y contempla el pueblo dormido)
	

	Julio
	Y el platillo volador bajó a tierra. Era Redondo y muy blanco…

	Lito

Sus manos comienzan a temblar. Sus ojos miran fijamente el parque.

Su voz suena insegura)  
	¿Estaba rodeado de luces azules ?

	Julio
	¡Exacto ! ¡Ja, ja ! Unas luces azules que parecían ventanillas o algo así.

Los marcianos eran altos…

	Lito

(Sin dejar de mirar el parque)
	¿Medirían siete pies ?

	Julio
	¡Eso mismo dijo! 

¡Qué ocurrencia !

Tenían unos trajes raros.

	Alguien toca a la puerta
	

	Julio
	¿Quién será ? ¿No saben que la entrada es por la calle ?

Pues bien , lIto, como te decía, llevaban unos trajes muy raros, blancos y pegados al cuerpo…  

	Lito

(Cierra los ojos y habla despacio como si recitara)
	Ya sé

Y tenían un cinturón de color oro y unas botas de metal plateado.

	Julio
	Oye, ¿Cómo sabes todo eso ? ¿A ti también te hizo el cuento ?

	Lito
	No, yo les he visto.

	Julio
	¿Cómo ? ¿Qué dices ?

	Lito
	Y tú también les verás ahora, dentro de un momento.

	Los pasos terminan de bordear la casa.

La puerta se abre y cinco botas de detienen en el umbral de la puerta.
	


Scène 7

Julio / Su mujer o un amigo.

En casa de Julio

Scène à inventer par les élèves :

· Ils doivent raconter de nouveau l’histoire du point de vue de Julio.

· Compléter l’histoire en imaginant ce qui s’est passé entre l’arrivée des martiens au commissariat et le retour du policier chez lui.

Une variante peut être introduite ici :

· Premier niveau pour des élèves moins autonomes :

· Les élèves préparent toute la scène en incluant les réactions de la femme. Ils mémorisent et jouent toute la scène en classe.

· Deuxième niveau pour des élèves plus autonomes :

· On fait préparer seulement le récit du policier par un groupe. Ce même groupe doit aussi prévoir des répliques d’insistance en cas d’incrédulité.

· Un autre groupe imagine les réactions de la femme en s’inspirant des répliques de la femme de Raimundo au début ou des réactions du policier pendant la déposition.  

· Les travaux ne sont pas mutualisés.

· Le groupe qui a préparé le récit du policier mémorise et aura à jouer la scène.

· Le groupe qui a préparé les réactions de la femme les mémorise aussi.

· Le jour de la mise en scène un élève joue le rôle du policier qui relate l’histoire. Le deuxième élève intervient quand bon lui semble pour faire part de ses réactions.  Le policier doit continuer en tenant compte des répliques de son interlocuteur.

Dans le deuxième niveau, une place importante est accordée à la mémorisation mais on introduit une « dose » d’expression en interaction avec toute sa spécificité : spontanéité et prise en compte de l’inconnu.     

Modalité particulière : 

Que ce soit pour le premier ou le deuxième niveau de travail, le professeur pourra traiter différemment la scène du récit de Raimundo.

En effet, le récit de la rencontre avec les martiens est trop long pour être mémorisé. (cf scène 4 et 5).

On peut alors proposer aux élèves qui auront à jouer cette scène de le faire avec des notes non rédigées mais qui seraient autant de points de repères. Ils ne réciteraient pas l’histoire mais la raconteraient. On peut imaginer alors une évaluation d’expression orale en continu pour ces élèves là avec des critères particuliers. 
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